ALQUIMIA.

La dama escanció vino en las copas y bebió con deleite el caldo que se abría paso por su garganta mientras miraba al desconocido que había aparecido como un misterioso alquimista. No le había pedido nada salvo compartir con ella un trago de vino que se tornó en una concatenación de ellos…

Sol advirtió el sabor del vino desencadenándose hasta en el último rincón de su ser. El líquido se vertió por cada parte de su cuerpo mientras el color rubí profundo se reflejaba en sus pupilas. Era uno de esos momentos inolvidables, intensos. El gozo alcanzaba una satisfacción que pocas veces había experimentado. El aroma se intensificó por momentos y le pareció que a través del vino la propia tierra entraba en ella, que podía ser una cepa o el racimo rojo al sol del verano. La satisfacción fue “in crescendo”, el sabor se extendía por el paladar hasta alcanzar una felicidad plena y entonces gritó de placer…
 Lentamente, satisfecha, abrió los ojos para encontrar el vacío sobre ella y sólo deseó volver a beber otra copa del vino que había saboreado esa noche con quien reconocía como el Dios del Vino.
